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Resumen:

El objetivo de este trabajo fue identificar el nivel predictivo de las relaciones entre compañeros de clase, la comunicación afectiva con
los padres y la generación de conductas prosociales sobre la experimentación de emociones positivas en adolescentes. Participaron
490 estudiantes de secundaria de la Zona Metropolitana de Guadalajara. Los instrumentos utilizados fueron la subescala de
Relaciones de la Escala de Clima Social, la subescala de Comunicación de la Escala de Afecto en su versión para hijos, la escala de
Conductas Positivas (prosociales) y el cuestionario de Emociones Positivas. Se realizaron pruebas de correlación y una regresión
lineal múltiple por el método de pasos sucesivos. Se encontró una asociación positiva entre las variables: afiliación y ayuda,
conductas prosociales y comunicación afectiva con ambos padres, y la experimentación de emociones positivas de alegría y buen
humor (p < .01). Por su parte, la comunicación basada en crítica y rechazo de la madre presentó una asociación negativa (p < .01).
En los análisis predictivos se encontró que las conductas prosociales y el tener una comunicación afectiva con la madre mantuvieron
su valor predictivo en las emociones positivas en el adolescente (R2 = .246). Se concluye que las conductas prosociales y los vínculos
positivos con la madre son variables que predicen la experiencia de emociones positivas.
Palabras clave: relaciones escolares, comunicación afectiva, conductas prosociales, emociones positivas, adolescentes.

Abstract:

e aim of this study was to identify the predictive value of the relationships between classmates, the affective communication
with parents and the generation of prosocial behavior have on the experimentation of positive emotions in adolescents. e sample
included 490 middle school students from the Metropolitan Area of Guadalajara. We used the measurement instruments: subscale
Relations from the Social Climate Scale, the Affective communication subscale from the Affect Scale, in its version for children;
the Positive Behavior Scale and, the Positive Emotion Survey. We used correlation tests and multiple linear regression by the
method of successive steps for statistical analysis. Results showed a positive and statistically significant correlation between the
variables of affiliation and help, prosocial behavior and affective communication with both parents, and, the experimentation of
positive emotions: joy and good humor (p < .01). e communication based in criticism with both parents reported statistically
significant negative correlations (p < .01). In the multiple linear regression analysis, we found that prosocial behavior and affective
communication with the mother are variables that predict positive emotions (R2 = .246). In conclusion, this study found that
both, prosocial behavior and positive bonds with the mother, predict the experience of positive emotions.
Keywords: school relationships, affective communication, prosocial behavior, positive emotions, adolescents.
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Introducción

La adolescencia es una etapa en la cual el ser humano alcanza hitos importantes, tanto en su desarrollo físico
como psicológico. Uno de estos puntos clave es la consolidación de las características de personalidad de cara
a la adultez. En este proceso de cambios, las emociones que el adolescente experimenta cotidianamente juegan
un papel central para alcanzar un desarrollo socioemocional saludable.

Las emociones se pueden definir como respuestas biopsicosociales complejas, breves y precisas, que reflejan
lo que la persona experimenta ante un estímulo o situación específicos (Barragán & Morales, 2014). Estas
suelen ser divididas en positivas y negativas en base a la reacción que generan en el ser humano (Fredrickson,
2001; Richaud & Mesurado, 2016). Las emociones positivas se asocian con una respuesta de placer/bienestar
e implican una reacción adaptativa que es generadora de experiencias positivas que aportan elementos que
promueven el desarrollo de patrones más amplios de respuesta frente a los problemas (Barragán & Morales,
2014). El experimentar emociones positivas promueve la generación de las habilidades sociales necesarias
para el crecimiento personal y la creación de vínculos (Fredrickson, 2001; Richaud & Mesurado, 2016).
Por su parte, las emociones negativas se relacionan con una reacción que genera malestar, son respuestas
más limitadas que producen una atención restringida, acompañada de un pensamiento negativo y crítico
(Adler, 2017). Ambos tipos de emociones funcionan como un complemento inseparable y necesario para
el desarrollo personal. Sin embargo, cuando las emociones negativas se presentan con mayor frecuencia e
intensidad, es común que comiencen a aparecer dificultades en áreas académicas, emocionales y sociales
(Arsenio & Loria, 2014; Mestre, Samper, Tur-Porcar, Richaud, & Mesurado, 2012; Phillips et al., 2013).

Las emociones positivas mantienen una asociación importante con el desarrollo de habilidades
socioemocionales y de afrontamiento de problemas. Por ejemplo, en un estudio en la mediana niñez se
reporta que los niños que experimentan emociones positivas cotidianamente suelen tener mayor flexibilidad
cognitiva para resolver problemas (Greco & Ison, 2011). El aumento en el repertorio de pensamiento y acción
favorece un mayor conocimiento de sí mismo y de las situaciones a las que se enfrenta (Fredrickson, 2001).
Asimismo, se considera que las emociones positivas se asocian con la resiliencia, haciendo a los adolescentes
más resistentes a los problemas y poseedores de mayores competencias sociales para afrontarlos (Fredrickson,
2001). Aunado a lo anterior, se tiene evidencia que en la adultez aquellas personas que experimentan
emociones positivas con frecuencia son más proclives a solucionar conflictos sociales y a cooperar con los
demás (Rand, Kra-Todd, & Gruber, 2015). Así, las emociones positivas son consideradas relevantes en la
adaptación al contexto social tanto en la adolescencia como en la adultez.

En general, experimentar emociones positivas puede llegar a mejorar la salud y el bienestar subjetivo,
además de favorecer un aprendizaje más rápido y un mejor desempeño intelectual (Fredrickson, 2000,
2005; Oros, Manucci, & Richaud, 2011). Así mismo, las emociones positivas promueven la generación de
respuestas más variadas y eficientes a los problemas sociales, lo cual puede proteger frente a problemáticas
como agresión, bullying, baja autoestima, ansiedad, entre otras (Garaigordobil et al., 2013; Motoca, Williams,
& Silverman, 2012; Polan, Sieving, & McMorris, 2013), considerando que favorecen el desarrollo de
habilidades sociales, las cuales promueven un mejor ajuste psicosocial y el establecimiento de relaciones
satisfactorias con los otros (Gázquez, Pérez-Fuentes, Díaz-Herrero, García- Fernández, & Inglés, 2015).

Algunas de las emociones positivas que se han retomado en investigaciones realizadas con adolescentes son
la alegría y sentido del humor, la serenidad, el optimismo, la satisfacción con la vida, entre otras (Muñoz, Vega,
Berra, Nava, & Gómez, 2015; Oros, 2014; Schmidt, 2008). La alegría y sentido del humor son dos emociones
que han recibido especial atención debido a que se asocian con la generación de otras emociones positivas
(Carbelo & Jáuregui, 2006). Experimentar alegría favorece al desarrollo de estilos positivos de humor durante
la adolescencia, los cuales implican la capacidad de identificar y retomar elementos que resulten entretenidos
para sí mismo u otros de una manera respetuosa y dentro de distintos tipos de situaciones (Ford, Lappi, &
Holden, 2016; Schmidt, 2008; Yue, Leung, & Hiranandani, 2016). La alegría y el uso de un estilo positivo de
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humor promueve la autogestión de otras emociones positivas que se asocian con mayores niveles de cohesión
social, autoestima, felicidad y bienestar subjetivo (Gadea, 2015; Yue et al., 2016). A pesar de la relevancia
que tienen la alegría y sentido del humor como generadores de otras emociones e indicadores positivos,
pocas investigaciones han abordado las variables que promueven su experimentación en la adolescencia. La
mayor parte de los estudios existentes en la actualidad se enfocan en abordar la asociación entre los elementos
presentes en los entornos cotidianos del adolescente y las emociones positivas desde un punto de vista general
(Aldridge et al., 2015; Ossa, Navarrete, & Jiménez, 2014; Uslu & Gizir, 2017).

Uno de los espacios más significativos en la vida del adolescente es la escuela. La calidad de las relaciones
experimentadas en los entornos escolares constituye un punto de partida para la adquisición de patrones
conductuales y el establecimiento del estado emocional durante la adolescencia (Plazas et al., 2009). Las
interacciones con los pares representan una de las relaciones escolares más significativas y el lograr consolidar
relaciones satisfactorias con los iguales se asocia con un mayor bienestar emocional y satisfacción con la vida
(Aldridge et al., 2015; Uslu & Gizir, 2017). Asimismo, la percepción de la relación con los maestros es otra
interacción relevante. Sentirse cercanos y apoyados por un docente favorece un mayor grado de bienestar
emocional, satisfacción, desempeño académico y compromiso escolar (Aldridge et al., 2015; García-Moya,
Brooks, Morgan, & Moreno, 2015; Mason, Hajovsky, McCune, & Turek, 2017; Poulou, 2017). Aunado a lo
anterior, la calidad de estas interacciones sociales influye también en la relación particular que cada estudiante
establece con la escuela (Fatou & Kubiszewski, 2018). El grado de implicación y compromiso escolar influye
en el desempeño académico y en el bienestar emocional (Chase, Hilliard, Geldhof, Warren, & Lerner, 2014).

La calidad de las relaciones familiares es otro elemento que influye en el estado emocional del adolescente,
siendo la comunicación entre padres e hijos un aspecto particularmente asociado con el bienestar emocional
(Ossa et al., 2014; Salazar, Veytia, Márquez, & Huitrón, 2013). El estilo parental determinará el tipo de
comunicación que se establezca con el adolescente, influyendo en las manifestaciones de amor, aceptación y
ayuda (Capano, González, & Massonnier, 2016), y en el desarrollo de conductas prosociales (Sánchez, Oliva,
& Parra, 2014). Aquellos padres que manifiestan una comunicación afectiva, un sentimiento de aceptación,
un control firme pero no excesivo y que promueven la autonomía e individualidad en sus interacciones
con el adolescente, favorecen más emociones positivas y un mejor ajuste psicosocial (Cumsille, Loreto,
Rodríguez, & Darling, 2015; Meier & Oros, 2012). Aunado a lo anterior, una comunicación positiva con
ambos padres se asocia con un mayor estado de disfrute y conexión del adolescente con las actividades que
realiza cotidianamente, promoviendo más emociones positivas (Raimundi, Molina, Leibovich, & Schmidt,
2017). Asimismo, es a través de la comunicación que los padres favorecen la identificación y promoción de
cierto tipo de emociones en el adolescente, influyendo en su desarrollo socioemocional (Lozada, Halberstadt,
Craig, Dennis, & Dunsmore, 2016).

En la escuela y la familia, además de las relaciones sociales, otra variable que puede ser generadora
de emociones positivas es el propio comportamiento del adolescente, específicamente, cuando tiene un
fin prosocial. Las conductas prosociales son definidas como aquellos comportamientos que se realizan
voluntariamente en beneficio de los demás, independientemente de la posibilidad de obtener un beneficio
propio (Redondo, Rueda, & Amado, 2013). Algunos ejemplos de prosocialidad son la cooperación,
tolerancia y solidaridad. Es sabido que existe una influencia importante entre las emociones positivas y
la generación de conductas prosociales (Greco & Ison, 2011; Mestre, Tur, Samper, & Latorre, 2010).
Sin embargo, poco se ha investigado acerca del papel que estas acciones positivas pudieran tener como
generadoras de estados de alegría y bienestar, promotores de otras emociones positivas que fomentan el
desarrollo psicosocial del adolescente.

Considerando lo mencionado hasta el momento, la adolescencia es una etapa en la cual la experimentación
de emociones positivas se vuelve central para poder alcanzar un desarrollo socioemocional saludable. Los
autores coinciden al señalar que las relaciones que se establecen en la escuela y la familia pueden constituir
dos fuentes fundamentales de emociones positivas durante la adolescencia. Sin embargo, pocos estudios han
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abordado el papel que las relaciones escolares y la comunicación con los padres, acompañadas del carácter
social del propio comportamiento, pueden tener como predictoras de emociones como la alegría y sentido
del humor. Por lo tanto, a continuación se explora el nivel predictivo de las relaciones entre compañeros
de clase, la comunicación afectiva con los padres y las conductas prosociales en la experimentación de
emociones positivas (alegría y sentido del humor) en adolescentes. Para ello, se recogió información de
manera transversal en un único momento.

Método

Participantes

La muestra se obtuvo por conveniencia y está conformada por 490 estudiantes de cinco escuelas secundarias
abarcando los municipios de la Zona Metropolitana de Guadalajara. La edad oscila entre 12 y 16 años con
una media de 13.7 (DE = .998). El 50% de los participantes son hombres y 50% mujeres.

Instrumentos

Escala de Clima Social: Centro Escolar  (Moos, Moos, & Trickett, 1987, adaptado al castellano por Fernández-
Ballesteros & Sierra, 1989). Para el presente estudio se utilizó la subescala de Relaciones, la cual implica 30
reactivos dicotómicos con opciones de respuesta verdadero/falso. Específicamente, esta dimensión evalúa
el factor de Afiliación, el cual se refiere a la percepción del estudiante de la calidad de las relaciones
interpersonales entre compañeros de clase (e.g. «en este grupo se pueden hacer muchas amistades»), el factor
de la Implicación, el cual se refiere al interés mostrado ante las actividades académicas (e.g. «la mayor parte
de los alumnos solo quieren que ya se acaben las clases») y el factor denominado Ayuda, el cual se refiere a
la percepción que tiene el estudiante sobre el apoyo recibido por parte de los docentes (e.g. «los profesores
muestran interés por lo que les sucede a los alumnos»). En este estudio, la subescala utilizada obtuvo un alfa
de Cronbach de .772.

Escala de Afecto en su versión para hijos  (EAH; Fuentes, Motrico, & Bersabé, 1999). Se compone de dos
factores: 1) Comunicación basada en el afecto y 2) Comunicación basada en la crítica y rechazo de los padres
hacia sus hijos. Cada uno de los factores consta de 10 ítems que se contestan en una escala tipo Likert con
cinco grados de frecuencia (nunca, pocas veces, algunas veces, a menudo y siempre) y que evalúa la relación
con cada uno de los padres. En este estudio, se obtuvo una consistencia interna de α = .912 y α = .919 para
las subescalas de Afectocomunicación de la madre y el padre, respectivamente, y de α = .822 y α = .798 para
la subescala de Críticarechazo de la madre y el padre.

Escala de Conductas Positivas  (Orpinas, 2009). Esta escala es un autoreporte de 20 reactivos con opciones
de respuesta en escala tipo Likert de cuatro puntos. No obstante, en este estudio y dados los objetivos del
mismo de explorar el papel de la prosocialidad en la generación de emociones positivas, solo se utilizaron los
10 reactivos relativos a la frecuencia con la que se han generado conductas prosociales entre los compañeros
escolares. El alfa de Cronbach obtenido en este estudio fue de .886.

Cuestionario de Emociones Positivas  (Schmidt, 2008). Se utilizó el factor uno, relativo a Alegría y sentido
del humor. Se trata de una subescala que consta de 13 ítems con una escala de respuesta tipo Likert de cuatro
puntos. La consistencia interna obtenida en este estudio fue de α = .862.
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Procedimiento y análisis de datos

Previa firma del consentimiento informado por parte de los directivos de los planteles escolares y el
asentimiento informado por parte de los adolescentes, se procedió a aplicar la batería de instrumentos para
su posterior sistematización con el paquete estadístico IBM SPSS v. 21. En el proceso de análisis de los datos,
se aplicaron medidas de tendencia central y de dispersión a las variables de estudio, así como análisis de
correlación usando el coeficiente de Pearson. Para determinar el valor predictivo de las variables, se utilizó
el análisis de regresión lineal múltiple.

Resultados

En la Tabla 1, podemos encontrar, los resultados descriptivos para cada una de las variables analizadas en
este estudio.

Para identificar la relación entre las variables, se realizó un análisis de correlación, cuyos resultados
podemos observar en la Tabla 2. Destacan las relaciones observadas entre la emoción positiva de alegría y buen
sentido del humor con las conductas prosociales, así como las pautas de comunicación con ambos padres,
negativa como es esperada especialmente para la comunicación basada en la crítica y el rechazo. En contraste,
se observan relaciones ligeras con las variables escolares.
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Finalmente, para evaluar el objetivo principal de este trabajo, se realizó un análisis de regresión por el
método de pasos sucesivos y cuya variable dependiente fueron las emociones positivas (Tabla 3).

En el primer modelo, se incluyeron solamente las variables asociadas a las relaciones escolares en
donde solamente la afiliación entre compañeros de clase conservó significancia estadística; no obstante,
en el segundo modelo al controlar las conductas prosociales, la afiliación perdió significancia estadística.
Finalmente, en el tercer modelo, al incluir las variables de comunicación con ambos padres, solo mostraron
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ser significativas la comunicación afectiva con la madre y las conductas prosociales, que mostraron un nivel
predictivo del 24.6%.

Discusión

El propósito del presente estudio fue identificar el nivel predictivo de las relaciones entre compañeros de clase,
la comunicación afectiva con los padres y las conductas prosociales sobre la experimentación de emociones
positivas en adolescentes. Como era lo esperado, se encontraron relaciones positivas y significativas entre
las emociones positivas, las relaciones percibidas en el entorno escolar, las conductas prosociales y la
comunicación basada en el afecto de ambos padres. No fue así con la comunicación basada en la crítica y
en el rechazo, que resultó con correlaciones negativas y significativas. Dichos hallazgos coinciden en general
con la teoría que plantea que las emociones positivas no solo amplían y construyen repertorios conductuales,
sino también relacionados a los vínculos interpersonales (Barragán & Morales, 2014; Fredrickson, 2001;
Fredrickson, 2005; Richaud & Mesurado, 2016). No obstante, el presente trabajo busca identificar qué
elementos favorecen las emociones positivas en el entorno cotidiano (familia y escuela) de los adolescentes.

Por otro lado, se contrasta el presente trabajo con aquellos estudios que resaltan la importancia de las
relaciones significativas con los pares y profesores en el entorno escolar (Aldridge et al., 2015; García-Moya
et al., 2015; Mason et al., 2017; Poulou, 2017), ya que en los resultados del presente estudio, dichas variables
perdieron significancia estadística; no obstante, en los estudios mencionados, no se consideraron variables
familiares.

A pesar de que es escasa la información sobre la influencia que tiene la comunicación afectiva de los padres
sobre las emociones positivas de los hijos, existe literatura que demuestra que la percepción de seguridad con
ambos padres beneficia el ajuste socioemocional de los niños (Ossa et al., 2014; Salazar, Veytia, Márquez,
& Huitrón, 2013; Sánchez, Oliva, & Parra, 2014). Lo anterior se observa en especial cuando se trata del
rol materno, por ejemplo, una madre que es receptiva y brinda seguridad a su hijo adolescente, facilita que
este busque estrategias de afrontamiento útiles, lo cual ayuda a prevenir síntomas de depresión o de ansiedad
(Gaylord- Harden, Taylor, Campbell, Kesselring, & Grant, 2009). Por otro lado, las diferencias entre el padre
y la madre en relación a la influencia que tiene su comunicación afectiva en las emociones positivas de sus
hijos adolescentes podrían deberse también a cuestiones culturales, como señala Richaud (2010).

Un hallazgo particularmente importante fue encontrar que las conductas prosociales no solo se relacionan,
sino que tienen un importante peso, incluso mayor al de la comunicación con los padres, para predecir la
capacidad de generar emociones positivas de alegría y buen humor en los adolescentes, confirmando nuestra
hipótesis. Diversos estudios han encontrado que las conductas prosociales impactan de manera significativa
y positiva ante problemáticas como el bullying al favorecer la empatía y las relaciones entre pares (Sánchez,
Oliva, & Parra, 2014) y promover en el individuo mayores niveles de felicidad y bienestar (Aknin et al., 2013).

Es importante destacar que si bien numerosos estudios han abordado la influencia de las emociones
positivas sobre la prosocialidad (Garaigordobil et al., 2013; Greco & Ison, 2011; Mestre et al., 2012; Mestre
et al., 2010), este trabajo pone de manifiesto que dicha relación es bidireccional y nos permite plantear que las
conductas prosociales no solamente son facilitadas por estados de ánimo positivos, sino que también juegan
un papel crucial para promover la autogestión de emociones positivas y felicidad. Al ser el adolescente un
agente de apoyo social, abona a su propio bienestar, como lo describe también el modelo de desarrollo positivo
de Lerner y Lerner (2013).

A manera de conclusión, los resultados destacan la importancia que tiene para los adolescentes mexicanos
la comunicación basada en el afecto, especialmente con la madre, y el realizar acciones en favor de los demás
como una fuente generadora de emociones positivas. Bajo el enfoque de la teoría de las emociones positivas
que plantea que estas tienen un efecto que desvanece las emociones generadoras de malestar (Fredickson,
Mancuso, Branigan, & Tugade, 2000), las implicaciones de los hallazgos del presente estudio sugieren que



Liberabit, 2018, vol. 24, núm. 2, July-December, ISSN: 1729-4827 2223-7666

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto 190

dichas variables pueden considerarse como un factor protector específico ante eventuales trastornos de la
vida afectiva y como promotor de un desarrollo saludable del adolescente.
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